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3 LIBROS — LA SERIE COMPLETA INK & FIRE BAD BOY

"Adictiva desde la primera página. Ardiente. Cruda. Sin filtros. Ryder y Lena son puro problema, y disfruté cada segundo de ello". ★★★★★ = Reseña verificada

LENA

No estaba viviendo, solo estaba posando. Desfiles de moda en California, sonrisas con filtro y reglas que yo no escribí. Mi vida estaba curada, no vivida. Pero entonces llegó el boleto de ida a Londres. Dos maletas, trescientos dólares y cero remordimientos. Inkphoric no era solo un estudio de tatuajes. Era rebeldía. Era mío. Y entonces él entró: Ryder. Una señal de peligro andante, con tinta en cada centímetro de su piel y una sonrisa que gritaba problemas. Debí haber huido. En lugar de eso, dejé que el fuego me consumiera por completo.

RYDER

Ella cree que es demasiado refinada para este mundo, demasiado delicada para el tipo de caos que llevo en las venas. Pero he visto lo que se esconde detrás de esos ojos bonitos. Ella no es de cristal. Es gasolina. Y nena, yo siempre he sido la chispa.

Ella escapó de una prisión perfecta. Él es el caos que ella no sabía que necesitaba. Esto no es un encuentro romántico. Es una colisión lenta que termina en llamas.

ESTE PAQUETE INCLUYE:

INKED HEARTS

INKED SOULS

INKED PATHS

Tinta. Pasión. Libertad. Deseo. Las tres novelas completas en un set explosivo. Perfecto para los amantes del dark romance que anhelan intensidad, giros emocionales y personajes que rompen todas las reglas.
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DÉJATE LLEVAR POR LA TINTA, QUÉDATE POR LA PASIÓN.

★★★★★ "Ryder es ese tipo de chico malo tatuado que destroza tus reglas y te roba el corazón sin decir una palabra. No pude dejar de pasar las páginas". – Opinión de una lectora

¿Conoces esa sensación de cuando la vida te entrega un guion y lo único que se supone que debes hacer es seguir las líneas? Esa era yo, Lena Rose, viviendo la vida que mi madre había planeado desde que nací.

Desfiles de moda, una imagen perfecta, sin voz ni voto en mi propia historia en California.

Mi pequeña lista de deseos para ser feliz era bastante básica, nada del otro mundo: un perro (¡cuanto antes!), un apartamento acogedor, un coche que no contaminara más que Chernóbil, un trabajo que no se sintiera como una jaula y, por fin, dedicarme al arte.

Pero, en su lugar, solo era una marioneta en una pasarela, trasladada en un coche que ni siquiera podía conducir, porque a mi madre le da pánico que atropelle a alguien. Ah, y ni hablemos de su odio hacia los perros.

Entonces, vi un anuncio. Me pareció una señal, mi oportunidad para liberarme. Trescientos dólares, dos maletas y un billete de ida a Londres. Adiós a una vida perfecta, pero vacía.

Fue entonces cuando encontré Inkphoric. Un estudio de tatuajes que rápidamente se convirtió en mi hogar. Encontré a mi gente allí, mi tribu, la familia que nunca supe que necesitaba.

Y entonces, Ryder apareció en escena. El tipo de hombre que no solo entra en una habitación, sino que se adueña de ella. Tatuajes por todas partes, una media sonrisa que te hace olvidar hasta tu nombre y unos ojos que esconden secretos sobre los que estarías loca si preguntaras. Cada palabra que sale de su boca parece un desafío, pero maldita sea, me muero de ganas por aceptarlo.

Esto es la vida sin guion, y es una locura.

Libro 1 de 3 de la serie Ink & Fire — un viaje apasionante y emocional donde la pasión y la rebeldía chocan.
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P.O.V. LENA

—Ugh, mamá, ¿en serio? ¿Podemos dejar el tema ya? —dije, probablemente por millonésima vez. Sostenía el folleto de una universidad increíble; tiene uno de los mejores programas de arte del país.

—No lo voy a repetir —respondió mi madre, o al menos eso intentó. El bótox hacía imposible saber qué sentía realmente—. No vas a perder el tiempo en una escuela de arte. No cuando tienes todos estos contratos esperando a ser firmados y sesiones de fotos programadas.

Tuve que morderme la mejilla para no gritar. Me molestaba muchísimo cómo menospreciaba siempre mi pasión, como si el arte fuera solo un pasatiempo insignificante. Para ella era una "pérdida de tiempo", pero para mí era una forma de expresarme y relajarme después de un día agotador.

A ver, imaginen esto: en primaria, participé en un concurso y pude dar rienda suelta a mi artista interior. Gané una barra de chocolate, una pegatina de estrella dorada y estaba tan orgullosa, sonriendo como una loca, que habría puesto celoso al gato de Cheshire de Alicia en el país de las maravillas. ¡Mi dibujo estuvo expuesto en el aula durante todo un año! ¿Olvidé mencionar ese pequeño detalle?

Volviendo al presente, me he estado escapando a clases de pintura, engañando a mi madre, que cree que me he apuntado a una escuela de etiqueta. Ah, y espera, me olvidé de toda esa presentación...

Supongo que aún no he dicho mi nombre. Soy Lena Rose, tengo veintiún años y vivo en este enclave soleado lleno de gente vacía, de segunda mano y llena de silicona, además de playboys de pacotilla: lo que viene siendo Beverly Hills. Ahora mismo, mi carrera como modelo está despegando, ¡y no lo soporto!

Siempre estoy corriendo de un lado a otro, viajando sin parar y sin divertirme nada, solo para intentar exprimir cada gota de mi juventud. Mucha gente piensa que esta vida es puro glamour y brillo, pero déjenme decirles: no lo es. Cada vez que firmo un nuevo contrato, siento que un pedazo de mi vida se me escapa de las manos y envejezco un poco más...

Sacudiéndome esos pensamientos, intento convencer a mi madre otra vez. Agarré el folleto como si fuera una señal del universo, después de encontrarlo en la puerta de casa. Confuso, ¿verdad? Porque, aparte de mi madre y mi mejor amiga, nadie tiene ni idea de qué rayos quiero hacer con mi vida.

—Vamos, mamá. Solo quiero una oportunidad para demostrar lo que valgo.

—El talento no es tu problema, Lena. —Deja de hojear la revista que tiene en las manos, me lanza una mirada y pone los ojos en blanco—. Ahora mismo estoy a tope. ¿No deberías estar haciendo la maleta para nuestro viaje de negocios?

Ya estoy irritada. Siempre es lo mismo: su trabajo o el mío. Cuando no está diseñando conjuntos para sus modelos esqueléticas, está devorando críticas sobre su trabajo, incluso cuando no hay nada que criticar. Blogueros, empresarios y esnobs de la moda la aclaman como la reina reinante del diseño de nuestra generación.

Eso me saca de quicio. ¿Nuestra generación? Hay un montón de chicas ahí fuera pasando hambre para desfilar en la pasarela, rompiéndose el lomo con dietas locas y entrenamientos brutales. Todo para que un diseñador les señale el dedo cuando suben unos gramos de nada, culpándolas de arruinar toda la colección, por el amor de Dios.

No es que yo lo haya pasado, pero he visto a alguna pobre chica someterse a esa tortura. Al principio, el miedo a que me despidieran me perseguía, pero con el tiempo, simplemente dejé de preocuparme.

No estoy en contra del mundo de la moda, en absoluto. De hecho, muchas adolescentes y mujeres jóvenes me admiran. He estado desfilando y apareciendo en portadas de revistas desde que tengo uso de razón. Siempre elegida por la fama de mi madre, no por mi propia belleza o talento.

Recojo mis cosas del escritorio de mamá, le dedico una mirada de decepción —aunque ni siquiera se da cuenta— y marcho a mi habitación. Me desplomo en mi cama blanda y suelto un suspiro de frustración.

¿Cuántas veces hemos hecho este baile? Incontables. Y siempre termina igual. Desvío la mirada del techo aburrido hacia mis maletas Chanel, cuidadosamente apiladas cerca de la puerta.

En unos días, vuelo a Milán, lista para firmar el que dicen que será el contrato más grande de mi vida. Almuerzo nada menos que con Karl Lagerfeld, ultimando los detalles de un puesto permanente en Chanel.

No quiero nada de esto. Todo lo que siempre he querido es pasear por las calles, emborracharme en Milán por enésima vez —la verdad, ya perdí la cuenta—, así que, a la primera oportunidad que tenga mi madre de arruinarlo todo, lo hará. Probablemente intentará jugar juegos emocionales conmigo, recordándome todo el tiempo que invirtió en mí durante mi adolescencia.

Aunque ya está harta de mis palabras bonitas. Si no iba a seguir mis reglas, era hora de huir de este desastre. Aunque crecí aquí, no hay buenos recuerdos a los que aferrarse.

Ya estaba madurando y sabía que necesitaba mi propio lugar para romper finalmente el control de mi madre. Parecía que solo había una forma de conseguirlo sin morir en el intento.

Escapar del juego de control de Elizabeth Rose era inevitable.

Agarro el teléfono de la cama, abro WhatsApp y le escribo a Helena, mi cómplice, para ver qué opina.

Yo: – Mamá volvió a tumbar mis sueños universitarios.

Espero pacientemente, casi media hora, hasta que le importa lo suficiente como para responder.

Helena: – ¡Que se joda! Lo siento, Lena.

Lena.

¡ODIO ESTE NOMBRE!

¿Quién en su sano juicio llama a su hija Lena Rose?

Bueno, mi madre, al parecer.

Y le gustó tanto que se convirtió en mi nombre artístico, sin importarle un bledo mis protestas.

Lena: "Odio que me llames Lena, y lo sabes. Por cierto, ¿cómo va el año?"

Helena, a diferencia de mí, tuvo la oportunidad de sumergirse en el programa de Artes en la Universidad de Nueva York para estudiar actuación. Debo admitir que se puso un poco envidiosa desde que recibió el apoyo incondicional que sus padres le dieron al elegir perseguir el mismo sueño que yo.

Helena: "Lo siento, LEEEENA ;) Como siempre, genial. Te llamo luego; voy camino a una fiesta enorme para celebrar el final de los exámenes."

Ni siquiera se molestó en responder o comentar mi plan maestro de escape. Desde nuestra última reunión en vacaciones, ha estado distante y actuando raro. Ignorándome directamente mientras está pegada al móvil, siendo totalmente grosera. Nueva York se le ha subido a la cabeza y estaba a punto de perder a mi mejor amiga, la única que siempre está ahí, si las cosas seguían así.

Soltando un suspiro digno de un viejo lobo de mar, abro mi portátil, sumergiéndome en los vastos océanos de mis redes sociales. Los corazones y seguidores en Instagram se han multiplicado desde aquel artículo en la revista Elle, atrayendo tanto a admiradores como a los bichos raros de la tierra. El consejo de mi madre es alejarme de la envidia de Helena, pero diablos, es una jugada difícil cuando todo lo que quieres hacer es trabajar duro para ganarte a todo el mundo.

Decidida a enterrar todo este lío en un cofre del tesoro digital, cierro todas las pestañas del navegador y me embarco en la búsqueda de cursos de arte en tierras lejanas. En medio de mi viaje digital, un anuncio online levanta el ancla.

"Ofrecemos becas a aquellos con una visión audaz de las Artes..."

Por un segundo, se me cayó la mandíbula. Curiosa, decidí investigar más a fondo. Cuanto más leía, más quería zarpar hacia esto. Están dando becas a talentos internacionales con un toque especial, con inicio en las primeras semanas de noviembre. Para conseguir una, todo lo que tengo que hacer es crear algo que muestre quién "soy" como persona.

¡Genial! Octubre apenas empieza, así que tengo todo el tiempo del mundo para crear mi obra maestra y preparar unas respuestas matadoras para la futura entrevista.

Emocionada, me desplomo de nuevo en la cama. En un mes, podría estar en camino de conseguir esa beca y mi madre no tendría que gastar ni un centavo. Se libraría de la carga, sin necesidad de tocar mis ahorros para conseguir un lugar acogedor.

¡EN LONDRES!

Tres golpes impacientes rompen mi silencioso baile de victoria.

—¿Qué pasa?

—Lena, tienes veinte minutos para estar lista. —Mi madre irrumpe en la habitación con la tableta en la mano. Cuando sus ojos se posan en las maletas, me dedica una sonrisa cómplice—. Vamos a almorzar con unos amigos, cariño.

—Ugh —gruñí—. ¿Puedes manejar esto sola? Estoy demasiado agotada para lidiar con la agonía de los tacones ahora mismo.

Seamos realistas, enfrentarme al público con mi madre significaba atarme a esos dispositivos de tortura disfrazados de tacones. Las modelos no andan por ahí precisamente en zapatillas y mallas de yoga. La verdad, mi cuerpo está gritando por ese entrenamiento brutal de dos horas que acabo de terminar.

Mi madre simplemente se encogió de hombros, totalmente impasible. —Como sea. Solo no vengas llorando luego pidiendo pizza o cualquier otro desastre que haga ganar peso. A Karl no le hará gracia ver los kilos de más.

En el momento en que sale de mi habitación, aprovecho el momento y le hago una peineta como una cría malcriada.

Maldita sea, no debería tirar la toalla; esto es un billete de oro, una oportunidad única en la vida.

El teléfono suena, interrumpiendo mi charla motivacional mental.

Papá: "Dile a tu madre que ya transferí tu mesada a tu cuenta. Te quiero".

Pongo los ojos en blanco y escribo una respuesta rápida:

"No te preocupes, papá".

No me malinterpreten, no soy una desagradecida. La verdad es que el hombre al que se supone que debo llamar "papá" solo compensa el hecho de que somos prácticamente unos desconocidos. Nuestra relación nunca ha sido cercana. Nos vimos quizás dos veces el año pasado, durante sus viajes de negocios a California.

Lo entiendo. Está lleno de trabajo y tiene su nueva familia. No guardo rencor. Después de la separación con mi madre, se volvió a casar y tuvo dos hijos más.

Y hablando de mi madre... Mantendré toda esta nueva aventura mía en secreto. El dinero que envió mi padre llegó en el momento perfecto. Con ese dinero extra en mi cuenta, puedo comprar el billete y encontrar un lugar donde vivir mucho más rápido de lo que pensaba.

Así que...

¡Londres, allá voy! Lena está a punto de colarse en la Escuela de Arte.
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P.O.V. LENA

Miro el reloj una vez más y checo la información del vuelo en la pantalla; me doy cuenta de que tengo, como mucho, una hora para conseguir este boleto y dejar mis maletas en el mostrador.

Menos mal que la fila se está moviendo más rápido de lo que esperaba. Una pequeña sonrisa se me escapa cuando finalmente es mi turno y camino hacia la mujer detrás del mostrador, con toda la actitud. —Un boleto a Londres, de volada.

—¿Primera clase para presumir en redes o la experiencia estándar? —pregunta ella, con una sonrisita burlona en los labios.

—Económica, por favor.

Tengo que admitir que estoy un poco nerviosa por eso de andar "jugando" a ser una persona normal comprando un boleto. Pero la chica apenas parpadea mientras le suelto toda mi información sin parar. O sea, o me reconoce, o de plano ha estado viviendo debajo de una piedra, quién sabe.

Mi plan es concentrarme en crear cosas que le lleguen a la gente al corazón; piezas de arte únicas y chic que, no sé, eleven toda la vibra y conviertan cualquier lugar en un paraíso.

Tal vez hasta me consiga un perro. Solo imagínalo: un bulldog francés con mucho estilo llamado Otto. O tal vez un Labrador, ya sabes, para los abrazos intensos. Las posibilidades son infinitas, ¿no?

—Muy bien, señorita Rose. —La mujer me entrega el boleto hacia mi nueva vida—. Su vuelo sale en treinta minutos. Agarre sus cosas y no pierda de vista la pantalla de salidas.

Boleto en mano, lo guardo rápido en un lugar seguro. Luego empiezo a arrastrar mis maletas por todo el caos de este aeropuerto. Justo cuando empiezo a sentir que tengo todo bajo control, suena mi celular. Completamente en las nubes y en Narnia, contesto sin siquiera checar quién llama.

—¿Lena?

Suelto un grito mudo de arrepentimiento; no se suponía que hablaría con mi mamá hasta aterrizar en Londres o hasta instalarme en el departamento de lujo que encontré.

—¿Qué onda, má?

—Acabo de ver que gastaste una cantidad estúpida de dinero de tu cuenta. ¿Qué compraste por casi trescientos dólares?

Solo una razón más para largarme de aquí: mi mamá ha estado hackeando mi cuenta bancaria sin mi permiso. Siempre aplicándome el cuento de que es una especie de "sabiduría materna" en acción para guiar mis gastos. No me jodas. De ahora en adelante, yo voy a tomar las decisiones con mi propio dinero, maldita sea.

—¿Otra vez andabas de metiche en mi cuenta? —le contesté, encabronada.

Ugh, quería gritar tan fuerte que a todo el mundo le diera vueltas la cabeza. Pero eso era lo último que necesitaba justo ahora.

Como si fuera la cosa más natural del mundo, mi mamá suelta: —Soy tu madre, es mi trabajo.

Me detuve en seco en el pasillo, apoyándome contra la pared, tratando de tragarme toda mi rabia para dar una respuesta calmada. No tengo ni idea de cómo lo voy a lograr, pero mi mamá es una experta en poner a prueba mi paciencia. Soy pésima para las confrontaciones y las evito a toda costa, pero ella lo sabe y se aprovecha de eso.

Suspiré. —Mira, mamá, no puedo seguir fingiendo que amo esto del modelaje. Estoy lista para mandar las pasarelas a la mierda, y no me vas a hacer cambiar de opinión.

—¡NI TE ATREVAS A HABLARME ASÍ, LENA ROSE! —explotó, haciéndome dar un salto para soltar la frustración.

Estoy segura de que todos los que estaban cerca la oyeron gritar por el teléfono. Probablemente todo el maldito estado sintió la onda sónica de mi mamá perdiendo los estribos.

—Me voy de California, mamá, ahí te ves —digo lo más tranquila que puedo—. Pensé que estarías feliz por mí, pero ya me cansé de esperar a que lo entiendas.

—¡MÁS TE VALE QUE REGRESES A CASA AHORA MISMO!

—¡Epa! ¿Alguna vez has pensado en relajarte con ese rollito de controladora? —la corté antes de que pudiera replicar—. Ahórrate el sermón; voy tras mis sueños y no me vas a detener.

—No tienes idea de lo que soy capaz, Lena —dice ella, con esa amenaza velada que siempre usa.

La rabia me inunda. Mi propia madre amenazándome por no hacer lo que ella quiere. Qué bajón, ¿eh? Honestamente, me importan un bledo sus berrinches. Si cree que me va a asustar, está muy equivocada.

Por los altavoces del aeropuerto anuncian el abordaje para el vuelo a Londres. Tengo que moverme.

—Bueno, eso es una sorpresa, Elizabeth. Fue, tipo, súper iluminador hablar contigo —respondí y colgué.

Horas después...

Agarro mi tercera y última maleta de la banda de equipaje, directo a la salida. Miro mi teléfono, que está explotando con llamadas de mi mamá y un par de Helena, que probablemente está metida en todo este rollo, tratando de que cambie de opinión o algo así.

Lástima, no va a pasar. Ahora yo mando en mi vida. Ya le explicaré todo a Helena después. Justo ahora, lo único que quiero es desplomarme en una cama cómoda en mi nuevo departamento.

Finalmente fuera del aeropuerto, me pongo mi beanie color crema, busco la dirección que me mandó el casero y se la doy al taxista. Él me mira raro mientras me ayuda a meter las maletas en la cajuela.

—Señorita, ¿está segura? —me pregunta, dándome una repasada con la mirada—. Ese barrio es algo pesado para una chica.

Me encojo de hombros. —Se veía bien en las fotos. Ya veremos.

Él gruñe mientras se abrocha el cinturón. Ya estoy hasta la madre de escuchar noticias sobre chicas jóvenes y el peligro, pero lo que sea. En lugar de eso, me quedo mirando el paisaje de Londres.

Hermoso, aunque no sea tan soleado como a lo que estoy acostumbrada. ¿Pero a quién le importa? Mi mente ya está planeando mi audición el próximo mes, y sé que Londres va a ser mi inspiración.

Había estado aquí una vez para una sesión de H&M, pero mi mamá nunca me dejó andar de vaga; dos días y directo de regreso a California después de las fotos.

A medida que el taxi se adentra más en la ciudad, las calles se vuelven más oscuras, estrechas y sucias, con callejones rebosantes de basura.

¿Dónde diablos estoy?

—Bueno, señorita, aquí es donde la puedo dejar —anuncia el taxista, deteniéndose en una zona industrial cualquiera.

Espero que este tipo solo esté bromeando conmigo, a punto de soltar una risa y decir que es el rey de las bromas pesadas. Pero pasan dos minutos y él sigue ahí parado, viéndose nervioso, como si estuviera en un mal viaje total.

Este lugar no se parece en nada al anuncio de internet.

—Su destino es por allá —dice, señalando un almacén que se cae a pedazos.

—¿Qué? —tartamudeo.

Me doy la vuelta con un nudo formándose en el estómago y se me cae la mandíbula. Es puro terreno baldío: tierra, parches de pasto y basura regada por todos lados.

¿Ahora qué? Estaba tan emocionada por este lugar increíble: dos recámaras, sala, cocina y un baño pequeño. Perfecto para mi estancia. Y como el sitio web se veía legítimo, mandé la mitad del depósito para apartarlo.

¿Se puede ser más estúpida? Me vieron la cara de pendeja.

Ese estafador seguramente se está muriendo de la risa, viendo a una chica sin un peso y varada en un país extraño. Pero yo creo en el karma. Todo se regresa, y él recibirá lo suyo, tarde o temprano.

Volviendo a mi problema actual: estoy completamente jodida.

—Le dije que no había nada para usted aquí —la voz del taxista me asusta.

Algo húmedo me corre por la cara. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando. —Perdón, ¿me puede llevar al centro?

Él asiente, maniobrando el taxi.

¿Dónde me voy a quedar? ¿Un hotel? Ni de chiste, no tengo la lana para pagar eso por todo un mes. O es comida o es un lugar para dormir; no me alcanzan las dos.

—¿Le molesta si la dejo aquí? —pregunta el taxista después de que hemos estado dando vueltas sin rumbo por unos quince minutos.

Miro a mi alrededor, observando la calle transitada pero extraña. Le doy el dinero que me cobra y me ayuda a bajar las maletas pesadas que ahora arrastro hacia quién sabe dónde. Escucho un "bienvenida a Londres" sin muchas ganas mientras él arranca a toda velocidad.

Caminando por la calle, voy checando a toda la gente con sus estilos únicos: tatuajes, pelo de colores brillantes, cuero ajustado... muy rock and roll. Otros tienen una vibra más bohemia o hippie, vendiendo discos de vinilo en sus puestitos.

Fascinante.

En esta mezcla de estilos, yo podría ser la persona más fuera de lugar aquí, y no precisamente la más popular. Tal vez es mi cara de "niña bien" o la audacia de usar un suéter rosa pastel entre tanto negro y rojo.

Sigo caminando hasta que llego a un parque enorme. Compro un chocolate caliente en un puesto y arrastro mis maletas pesadas hasta la banca más cercana. Cargar con todo este mugrero por las calles me dejó agotada. Mis músculos ruegan por descanso y mi cabeza suplica por una almohada.

Me acomodo el beanie, bajándolo para taparme las orejas. El chocolate apenas si me calienta las manos. Necesito algo más fuerte para entrar en calor y que me dé energía para buscar dónde caer muerta.

Después de terminarme todo, levanto la vista hacia el cielo nublado. Definitivamente, el universo está conspirando en mi contra hoy...

Razón número uno: Un niño se la pasó jugando con mi pelo todo el vuelo. Razón número dos: Caí en una estafa al tratar de rentar un departamento. Razón número tres: No tengo dónde dormir. Razón número cuatro: Este frío me va a dar hipotermia si no encuentro un lugar caliente. Y, para rematar, no conozco a absolutamente nadie en este país.

Hablando de eso, recordé que tengo que llamar a Helena, avisarle que le dije adiós a California por un tiempo. Tal vez ella tenga un amigo que pueda darme asilo hasta que ponga mi vida en orden.

Podrías pensar que, con todo este caos, lo más inteligente sería volver a casa de mi mamá. Ni loca, eso no va conmigo. Dije que vendría a Londres a estudiar, y eso es exactamente lo que voy a hacer.

Marco el número de mi amiga y contesta al tercer tono.

—Hola, Helena, ¿cómo va todo?

No hay respuesta, al menos no para mí. Escucho algunas palabras arrastradas y voces de hombres mezcladas con risas. El teléfono se debió haber contestado solo.

Estaba a punto de colgar y llamar más tarde, pero una pregunta captó mi atención, haciéndome dudar.

—Oye, Helena, ¿dónde está esa amiga tuya que te llama todo el tiempo?

El estómago se me revuelve en ese momento. Yo no llamo a Helena todos los días; normalmente solo hablamos por mensaje. Y cuando llamo, es a una hora decente.

—¡Ah, cierto! Esa amiguita tuya, la modelito —el tipo suelta una risita—. Esa vieja está buena. Ojalá tenga chance de conocerla algún día.

—Ugh, qué asco. Lena parece un cliché andante y se viste como tal, obvio que quieres conocerla. Lena es una egocéntrica dramática, estás mejor sin ella. —Abro los ojos sorprendida y sigo escuchando—. Quería estudiar arte conmigo solo para superarme, porque siempre tiene que ser la mejor en todo. —Helena hipa y se ríe como borracha—. Es una completa idiota. Ni su propia madre la aguanta... Lena solo usa a todo el mundo. Su vida es patética.

Cuelgo antes de tener que escuchar más. Esto duele de la chingada. Mi única amiga en el mundo despedazándome frente a extraños. Y aunque esté hasta atrás, todo el mundo sabe el dicho: los borrachos siempre dicen la verdad.

Aprieto los ojos mientras las lágrimas me ruedan por la cara. Ahora, literalmente, no tengo a nadie de mi lado. Pienso: ¿qué más puede salir mal? Como si el destino me odiara, empieza una llovizna de mierda, obligándome a correr para cubrirme.

Después de cargar mis maletas pesadas, buscando un lugar para salir de la lluvia sin estar rodeada de un montón de gente, finalmente encuentro refugio bajo un toldo. Respiro hondo y me arde el pecho. Carajo, mi ropa está empapada y mis maletas también. Un coche pasó y me salpicó, dejándome todavía más mojada.

PERFECTO.

El frío empeora y estoy temblando como gelatina. Asomándome por la ventana del lugar —bueno, tratando, porque el vidrio está polarizado y casi no veo nada—, agarro mis maletas otra vez y entro, esperando que sea un sitio donde pueda calentarme con algo de tomar.

Entonces me cae el veinte: es una tienda de música, decorada con una vibra vintage increíble. Suelto mis cosas en el suelo y empiezo a checar el lugar. Vinilos y CDs con etiquetas de precio llenan los pasillos, y hay pósteres de lo que supongo son bandas de rock a la venta.

—Bienvenida, ¿te puedo ayudar en algo? —pregunta una voz desde atrás.

Me doy la vuelta para enfrentar a una chica pelirroja vestida toda de negro. Un maquillaje increíble y un piercing en la nariz. Yo siempre quise uno, pero mi mamá nunca me dejó porque no es "apropiado para una modelo".

Sonrío levemente. —Solo estoy mirando.

Ella asiente, viéndose confundida. —Estás empapada —dice, señalando mi ropa mojada.

Es cierto; la tela se me pega como una segunda piel.

Hago una mueca, dándome cuenta de que era una forma educada de decirme que me largara. —Ah, perdón. Solo me estaba quitando de la lluvia, ya me voy.

Ella agita la mano restándole importancia. —Relájate. Quédate hasta que pare de llover, o siempre puedes regresarte a tu hotel.

—¿Hotel?

—Eres turista, ¿no? —Asiento ligeramente, ya que no es del todo cierto—. Bueno, debes tener algún lugar reservado, considerando todas las maletas que traes —dice, señalando el equipaje detrás de ella.

Le doy a esta chica tan perceptiva una sonrisa apenada, algo que no es muy común en mí.

—Gracias. Prometo no ser una molestia.

Ella sonríe. —Tranquila. Soy Renée Taylor.

Tengo que morderme el labio para no soltar la carcajada, porque su nombre es la cereza del pastel con ese pelo rojo fuego, el look indie y los tatuajes que se asoman por sus antebrazos.

—Te puedes reír, dale. Me lo pinté precisamente por eso —dice ella con una sonrisa sarcástica.

Suelto una risita. —Mala mía —me aclaro la garganta—. Soy Lena Rose. Mucho gusto, Renée.

—No hay bronca, Lena. —Me hace un gesto para que la siga al mostrador, donde se sienta—. Y bien, ¿qué te trae por Londres?

—Yo... —Pienso por un segundo.

¿De verdad puedo confiar en alguien que acabo de conocer lo suficiente como para soltarle todo?

Renée parece alguien que sabe escuchar, para nada intimidante... bueno, un poco, pero en el buen sentido. Realmente parece alguien en quien podrías confiar, así que no me guardo nada. Le cuento todo, desde por qué vine a Londres hasta lo que está pasando ahorita.

—Chale, qué gacho, nena. Entonces, ¿cuál es el plan? Digo, esta ciudad puede ser algo turbia para una chica como tú, andando sola por ahí.

—Puedo pagar un hotel por hoy —suspiro, frustrada—. Mañana buscaré un trabajo que pague lo suficiente para rentar un departamento decente.

—Odio ser la que te dé las malas noticias, pero por aquí suelen pedir el primer y último mes de renta por adelantado —Renée frunce el ceño.

Genial, uno más para la lista de desastres.

Increíble... Apoyo la cabeza en el mostrador. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto me dolía la cabeza. El vidrio frío se siente bien, la verdad.

—Lena... —Levanto la cabeza, haciendo una mueca, y veo a Renée mirándome con lástima—. Sé que suena loco, pero... mi hermano y yo estamos buscando a alguien para compartir la renta, y tal vez tú...

La corto de inmediato. —No puedes hacer eso. Ni siquiera me conoces.

Ella niega con la cabeza. —No podría dormir tranquila sabiendo que estás allá afuera sola en la calle, cuando tengo una recámara libre en mi departamento.

—Te digo que no me conoces —digo, entrecerrando los ojos—. Podría ser una asesina serial y me estás ofreciendo tu casa.

Ella levanta una ceja. —Ah, ¿neta? Porque tengo una lista de gente de la que me encantaría que te encargaras.

Me suelto riendo. Demasiado fuerte.

—Lamentablemente no, al menos no todavía, pero quién sabe, tal vez lleguemos a eso —digo, guiñándole un ojo, lo que la hace reír a ella también.

—Ándale, cuando consigas chamba me ayudas con la renta y así no te tienes que matar trabajando solo para sacar lo de tu propio lugar.

Acepto, aunque un poco a regañadientes. —Tienes un punto. Tres cabezas piensan mejor que una cuando se trata de salir adelante.

Renée sonríe de oreja a oreja. —Entonces, ¿qué dices? ¿Roomies?

Ugh, maldita sea. No quiero ser una carga. Pero no puedo dejar pasar una oportunidad así. El destino puso a Renée en mi camino y ahora ella me ofrece un techo.

—Roomies —digo, devolviéndole la sonrisa—. Pero tienes que hablar con tu hermano primero —le advierto. Tengo que estar segura de que está bien que me mude. Supongo que tendré que buscar un hotel por esta noche.

—Dalo por hecho —dice ella, guiñándome un ojo.
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Salí del hotel alrededor de las tres de la tarde, después de haberme pasado toda la maldita mañana intentando secar casi cada prenda que había metido a presión en esas maletas que se dieron un baño ayer. La cuenta de la lavandería fue otro golpe bajo para mi presupuesto, que ya estaba bastante ajustado, pero al menos logré salvar lo que no me podía permitir reemplazar. ¿Entrar en pánico? Nah, eso no estaba en mis planes.

Mientras paseaba por la calle cerca del hotel, unos veinte minutos antes de mi plan poco realista de conseguir un trabajo estable, estaba echándole el ojo a una cafetería monísima al otro lado de la calle cuando mi teléfono vibró.

—Hola, Ren... —dije con una sonrisa, sin esperar realmente que llamara hoy, y sentí un vuelco en el estómago.

—Buenas noticias, Lena... Mi hermano te dio luz verde. ¡ESTÁS DENTRO! —La última parte prácticamente explotó de emoción.

Me guardé un gritito y bailé en silencio. Unos tipos que pasaban por ahí me vieron celebrando, se rieron de mis payasadas y me levantaron el pulgar. Les dediqué una sonrisa avergonzada y le agradecí a Renée por hacer que este milagro ocurriera.

—Tranquila, chica. Salgo a las seis. Agarra tus cosas y vete directo a la tienda. ¡Vamos a festejar!

Me reí entre dientes. Renée actuaba como si fuéramos amigas de toda la vida. Me despedí y prácticamente salté de regreso a la habitación del hotel para hacer las maletas.

Hoy pintaba para ser un día de puta madre.

(...)

Más tarde...

Celebrar mi nuevo estatus de compañera de piso con chocolate caliente se sintió extrañamente perfecto. Intentaba no reírme de lo ridículas que nos veíamos, brindando con vasos de papel humeantes en lugar de copas de champán elegantes. Pero bueno, Renée se tomó muchas molestias para hacer esto, así que estaba agradecida, aguantándome las lágrimas porque estaba siendo tan buena conmigo, a pesar de que apenas nos conocíamos desde hace veinticuatro horas.

No pude evitar pensar que Helena nunca hizo algo tan elaborado por mí. Y eso que nos conocíamos desde los diez años. Sentí que estaba perdiendo la batalla para contener las lágrimas.

Renée me pasó una servilleta pequeña. —Si vas a empezar a llorar por esto, me da miedo ver qué pasará cuando llegues a tu cuarto —dijo, regalándome una sonrisa cálida.

—Lo siento, Renée. —Me sequé las lágrimas con cuidado, intentando no arruinarme el maquillaje—. Han pasado tantas mierdas desde que dejé California que me sorprende que por fin esté pasando algo bueno.

Renée me dio una palmada en la espalda. —Compartir es vivir, cariño. Suéltalo, la tía Renée quiere saber qué te tiene así.

Le conté toda la historia con Helena, lo mucho que me dolió saber lo que realmente pensaba de mí. Para cuando terminé, eran las seis en punto, hora de cerrar. Renée insistió en cargar una de mis maletas y cedí después de sus amenazas. Caminamos tranquilamente hacia su apartamento, a solo unas calles de la tienda.

—Entonces, ¿qué onda con tu amiguita? Para mí, suena como una vaca sin corazón.

—No tengo idea. Soy pésima para las confrontaciones. Normalmente termino diciendo algo estúpido y hiperventilando. —Fruncí el ceño—. Lo mejor es olvidarlo y seguir adelante.

Algo de lo que dije debió hacerle gracia a Renée, porque estalló en carcajadas.

—Eres una estadounidense muy rara, y probablemente la chica más extraña que he conocido.

Sonreí. Y eso que venía de una chica que parecía un clon de La Sirenita. No me extrañaría que anunciara un cambio de nombre pronto.

Un pensamiento me cruzó la mente. —Oye, ¿cómo está tu hermano?

Suspiró, su sonrisa se desvaneció y fue reemplazada por una expresión ligeramente molesta. —Es un personaje. Ruidoso, algo desordenado, un verdadero dolor de cabeza desde que tuve que aguantarlo creciendo como su hermana menor. Pero en el fondo, es un buen tipo. Estoy segura de que le vas a caer bien.

Asentí, sin saber muy bien qué pensar. Ahora mismo, lo único que quería era algo de paz y llevarme bien con la gente que el destino se había cruzado en mi camino.

—Me preocupa más que te metas en problemas con él... —Abrí mucho los ojos, sorprendida, y dejé de caminar—. ...Relájate, solo bromeo. Pero lo pondré en su sitio si se pasa de listo —añadió con una sonrisa.

—¿Por qué haría eso tu hermano? —pregunté, un poco nerviosa.

—Solo mírate. —Gesticuló señalándome—. Cuerpo de infarto, ojos preciosos y, además, eres un encanto. Básicamente, el sueño de cualquier tipo.

Hice una mueca. —Ay, vamos, Renée.

—Solo soy honesta. —Se encogió de hombros—. Pero pareces tener la cabeza bien amueblada; no creo que tengas problemas para mandar a volar a Scott.

Bajé la cabeza; sentí que mis mejillas ardían. El sexo era algo de lo que no tenía mucha experiencia. Siempre esperé a alguien que me viera como algo más que un cuerpo. Por eso sigo siendo virgen. Y me mantendré así hasta que encuentre al chico indicado que haga que mi corazón dé un salto mortal y luego vuelva a su lugar.

—Llegamos. —Renée se detuvo al pie de la escalera, mirando hacia un edificio de ladrillo. Se llevó el celular al oído y masculló una pequeña grosería—. Ese idiota, le dije que dejara ese maldito celular encendido. Quédate aquí, Lena, iré por el imbécil para ver si está dispuesto a ayudar con las maletas.

La detuve antes de que subiera. —No tienes que molestarlo; podemos cargarlas nosotras mismas. Además, no tengo tantas cosas.

—Cariño, aquí no hay ascensor. Lleva años roto y dudo que lo arreglen algún día. —Sonrió—. Será rápido, lo prometo. Sin drama.

Mis hombros cayeron; no iba a ganar esa discusión. —Está bien, esperaré aquí.

Asintió y comenzó a subir hasta que desapareció dentro. Miré a mi alrededor: era un vecindario tranquilo y bonito, lleno de árboles, y eso me gustó. Donde vivía antes, talaban los árboles para construir casas idénticas, sin dejar sombra en los días de calor.

—Oye... —Una voz grave me sobresaltó; di un salto y me giré para enfrentar al dueño. Era mucho más alto que yo, quizás unos treinta centímetros más, con el cabello castaño oscuro, corto de los lados y más largo arriba, labios simétricos, una nariz perfectamente recta y una mandíbula fuerte. Llevaba pantalones negros, Converse negros y un blazer azul remangado hasta los codos, dejando ver sus tatuajes.

¿Entonces, todo el mundo aquí tiene tatuajes?

—Hmm... —mascullé, sintiéndome un poco fuera de lugar bajo su mirada. Incluso con gafas de sol, se sentía la intensidad que irradiaban sus ojos. Levantó una ceja, escaneándome de arriba a abajo antes de hablar: —Muévete, estás bloqueando el paso con esa basura —ordenó.

Puse los ojos en blanco; qué grosero. No todo el mundo es luz y arcoíris, pero no esperaba encontrarme con un imbécil así. Sin paciencia para discutir, me hice a un lado para dejarlo pasar.

—¿Feliz ahora? —le solté, lanzándole una mirada fulminante.

—Vaya, qué Barbie tan obediente. —Pasó por mi lado, dejando una estela de perfume mezclado con loción de afeitar Calvin Klein. Se detuvo en el primer escalón y me miró otra vez—. La próxima vez, no dejes tus porquerías tiradas por ahí.

Definitivamente, estaba tratando con un idiota.

Lo vi subir los escalones con total facilidad y, antes de que desapareciera de mi vista, le hice el dedo corazón.

—Eso lo vi, Barbie. —Se giró con una sonrisa burlona. Lo odiaba porque su sonrisa era incluso... atractiva. Y ahora que me fijaba, tenía un piercing en el labio.

Antes de que pudiera abrir la boca, Renée salió del edificio con otro chico, probablemente Scott. Se detuvieron justo cuando el imbécil estaba a punto de empezar a escupir su veneno contra mí.

—Oh, qué bien, Ryder, ya estás aquí. —Renée le dedicó una sonrisa sarcástica.

¿Ryder?

—Enana. —La saludó, revolviéndole el cabello ligeramente, y saludó al otro tipo—. Pensé que estabas adentro. ¿Qué haces aquí fuera?

—Solo echándole una mano a la amiga de mi hermana... —respondió él, con la voz un poco ronca.

—Lena... —me llamó Renée, haciéndome una señal para que me acercara. En cuanto estuve más cerca, su hermano me dedicó una sonrisa.

—Así que tú eres la nueva amiguita de mi hermana... —dijo. Lo primero que noté fue su acento, mucho más marcado que el de su hermana. Y se notaba el parecido familiar en los ojos. No me sorprendió en absoluto que estuviera lleno de tatuajes—. Soy Scott, pero puedes llamarme cariño, cielo o lo que prefieras.

Me quedé un poco atónita, mirando su piel, que era prácticamente un lienzo andante. Tenía incluso más tatuajes que el imbécil, incluidos los del cuello y las manos. Me pregunté cuánto tiempo le llevó cubrir toda esa piel.

—Gracias, Scott está bien para mí —mascullé con una media sonrisa.

Renée sonrió ampliamente y me pasó un brazo por los hombros. —Oye, Ryder, esta es Lena Rose, mi nueva amiga. Lena, este es Ryder Roberts, amigo de Scott.

Ni siquiera vi la reacción de Ryder porque no lo miré; no porque no quisiera, sino porque no podía. Había algo en su forma de mirar que me obligó a desviar la vista y sentir cómo me ardían las mejillas.

—Bueno, vamos a llevar todo esto arriba —dijo Scott, bajando al pie de la escalera, cargando dos maletas sin el menor esfuerzo y subiendo hacia el apartamento.

—Ryder, ayuda tú también —ordenó mi amiga pelirroja, tomándome de la mano y tirando de mí hacia arriba.

Él chasqueó la lengua. —Eres incorregible, ¿eh?

—Oh, bueno —me encogí de hombros—. Solo ayuda, y prometo que los dejaré a ti y a Scott poner la música a todo volumen.

Ryder soltó un bufido antes de agarrar la última maleta. —Sí, claro. Confío mucho en ti.

No pude evitar reírme un poco; nunca había tenido amigos, o siquiera conocidos, que actuaran así. Normalmente era un montón de tipos pijos que pensaban que todo el mundo tenía que lamerles el culo.

En cuanto terminamos de arrastrar las maletas, que pesaban mucho más de lo que Scott había dicho, por cuatro pisos de escaleras, entramos al apartamento. Renée estaba tan emocionada que me mostró todo lo que sería mi nuevo hogar.

El lugar estaba en el último piso. La palabra que usaría para describirlo sería acogedor y cómodo. Se sentía incluso más como un hogar que mi antiguo apartamento. Lleno de luz: una cocina con mucho espacio, una sala lo suficientemente grande para una fiesta de diez personas y un balcón con vistas a la calle. ¿El único inconveniente? Un baño para tres personas. Eso iba a ser un problema, considerando lo que tardan las chicas en arreglarse antes de salir.

—¿Necesitas ayuda para desempacar?

Negué con la cabeza. No quería abusar más de la amabilidad de Renée de lo que ya lo había hecho. —Tienes otras cosas que hacer y te estoy quitando tiempo.

Puso una cara divertida. —Lena, soy directa, y si me estuvieras molestando, te lo diría. —Me hizo señas para que fuera a mi habitación y la seguí—. Además, tengo curiosidad por ver qué tienes en esas cosas que llamas maletas.

Me reí; Renée, siempre tan directa.

La habitación que me asignaron, detrás de esas paredes de color rosa pastel, era bastante insípida. Solo una cama grande, una cómoda y una lámpara en el techo. Renée dijo que podía traer algunos muebles viejos de su madre para darle vida. Confié en ella y le di las gracias. Con su ayuda, tiramos las maletas al suelo y las abrimos para empezar a ordenar las cosas.

—Ahora entiendo por qué las maletas pesaban tanto. —Renée me miró—. Tienes más ropa que Scott y yo juntos.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO 4



[image: ]


P.O.V. LENA

"¡CHICAS! ¡A COMER!"

Esas dos palabras hicieron que mi sonrisa se ensanchara aún más. Renée echó un vistazo a mi habitación, que ya estaba ordenada, sonrió y me tendió la mano. "Vamos, Scott y Ryder pidieron pizza para celebrar tu primer día aquí".

Los chicos estaban sentados alrededor de la pequeña mesa del comedor cuando entramos. Ryder me miró por un segundo antes de concentrarse en su plato.

"¿Pizza?", ofreció Scott. Mis ojos se iluminaron, lo sé. "No sabíamos qué tipo te gustaba, así que pedimos de mozzarella, para ir a lo seguro por si te va ese estilo".

"Me gustan todas, gracias".

Renée soltó una carcajada y apartó una silla. Sin decir más, me acerqué a la mesa con ellos. La pizza reinaba en el centro: mozzarella y pepperoni, definitivamente una de mis favoritas. Creo que la última vez que comí pizza fue cuando Helena y yo nos escapamos a Coachella, mintiéndole a nuestros padres. Mi mamá pensaba que me había quedado a dormir en casa de Helena todo el fin de semana, y sus padres pensaban que estaba conmigo.

"Estás babeando". La voz de Ryder me trajo de vuelta a la realidad.

"Lo siento", murmuré, sintiendo cómo mi cara ardía bajo su mirada. "Ni siquiera recuerdo la última vez que comí pizza".

"Con ese cuerpo, ya entiendo por qué", comentó Scott con esa sonrisita cínica, recorriéndome de pies a cabeza con la mirada mientras vestía mi ropa informal: shorts de mezclilla y una camiseta blanca de manga corta.

Me sonrojé al instante, recordando la advertencia de Renée sobre su hermano y sus tácticas. "Suave ahí, Scott, ella se hace la difícil". El alivio me inundó cuando mi amiga le lanzó una mirada fulminante. Él hizo un sonido como si se estuviera muriendo de hambre. "Diablos, me muero de hambre".

"Nadie se me escapa, hermanita". Scott me guiñó un ojo. "Relájate, Lena, no muerdo". Palmeó el lugar vacío a su lado, invitándome a sentarme ahí.

Ni loca me iba a sentar cerca de él. No es que estuviera en desacuerdo con Renée: Scott es guapo, pero no es mi tipo. Con una sonrisa tímida, me senté junto a mi amiga y frente a Ryder. Juro que casi gimo al probar el primer bocado de pizza. Era el paraíso. Sin culpa por las calorías ni preocupaciones pesando en mi cabeza.

"Oh, sí, definitivamente podría acostumbrarme a esto".

Alguien se aclaró la garganta y me llamó la atención. Renée y Scott me miraban divertidos, mientras que Ryder arqueaba una ceja.

"Tal vez...", asentí, un poco avergonzada. "Lo siento", murmuré.

"Relájate, nena, pasa", se rió Scott. "Y créeme, es un sonido bastante común por aquí, especialmente en mi habitación", añadió con un guiño.

Vale, quizá deba replantearme esta larga estancia. No puedo soportar tanto coqueteo directo en mi cara. Renée le dio un golpe rápido en la nuca. "Qué asco. Ya páralo, Scott".

Scott se quejó, masajeándose el cuello. "Oye, ¿y eso por qué, Renée? Solo le estaba haciendo saber a Lena que soy un experto en tratar a una mujer como se debe".

Ryder gruñó. "Tipo, guárdatelo para ti, idiota. No durarías ni dos días si sigues diciendo esa mierda".

De la nada, los tres empezaron a discutir sobre cosas que yo no entendía. Me quedé ahí parada, fascinada por su conexión. Estos tres se trataban como una familia disfuncional, y era lo suficientemente encantador como para ignorar los avances de Scott y quedarme un rato más.

Un ruido a mi izquierda me hizo girar; Ryder se estaba levantando de la mesa, pasando por mi lado sin siquiera mirarme. Ignorando su comportamiento extraño, volví a disfrutar de otro trozo de pizza. En cuanto terminé, con el estómago lleno y la mente activa por la deliciosa comida chatarra, agarré los platos y los vasos, decidida a lavarlos a pesar de las protestas de mis nuevos amigos. En la cocina, encontré a Ryder de pie, mirando por la pequeña ventana, perdido en sus pensamientos.

Con cuidado, dejé las cosas en la encimera, tratando de no despertarlo, y empecé a lavar los platos mientras tarareaba una canción al azar.

"Con cuidado, no querrás romperte una uña, muñeca".

Dejé lo que estaba haciendo y le lancé una mirada asesina. "No me llames así, no soy ninguna Barbie".

Encendió un cigarrillo y exhaló el humo lentamente antes de mirarme con una sonrisa burlona. "Lo que tú digas, Barbie".

"Vete al diablo, Ryder", respondí.

"Uy, la gatita tiene garras". Soltó una carcajada. "¿No te enseñaron en la mansión de Malibú a no decir groserías?".

Puse los ojos en blanco. "Lo que sea, solo lárgate de aquí".

"¿Y si no quiero?", preguntó, apoyándose contra la encimera, peligrosamente cerca.

No respondí. No iba a dejar que me afectara. Apenas lo conocía de hacía una o dos horas, y ya había logrado hacerme fruncir el ceño dos veces, maldecirlo y casi odiarlo.

En cuanto terminé de lavar los platos, metí todo en el lavavajillas y me giré para ir a mi habitación a dormir, vi que Ryder me seguía. Casi me da un infarto; estaba justo detrás de mí.

"Sabes, cariño...", se acercó más, atrapándome contra la encimera, con su cuerpo casi tocando el mío. "No me gusta que me ignoren cuando hablo, ¿sabes? Es una falta de modales enorme".

"El que tiene malos modales aquí eres tú", repliqué, mirándolo a la cara y notando algunas pecas que no había visto antes. "¿Crees que esta actitud de mierda tuya me va a molestar?".

"Lo siento, muñeca, es que soy así". Se encogió de hombros con indiferencia. "Si no te gusta, es tu problema".

No estuve de acuerdo. "No, el problema es todo tuyo. El mío es que me dejes pasar ahora mismo".

Ryder me agarró de la barbilla; su rostro estaba serio. "No sabes con quién te estás metiendo, Barbie".

"Tú tampoco sabes, porque no me conoces", respondí, desafiante. "Me llamo Lena, no Barbie. Y si estás sordo, mejor dímelo".

¡Dios mío! ¿Acabo de decir eso?

¿Desde cuándo tuve el valor de enfrentarme a un tipo que casi me doblaba el tamaño? Ryder me miró de una forma que no pude descifrar, pero pude notar la ira. Olvidándome por completo de que estaba atrapada por él, me perdí en sus ojos por un segundo. El borde exterior era un poco más oscuro, y en medio de ese color miel puro, sus pestañas eran largas y espesas, algo raro en los hombres.

Empecé a sentirme incómoda, lo cual era bastante inusual, considerando mi historial con los chicos. He hecho tantas sesiones de fotos con modelos masculinos en posiciones mucho más extrañas. Como, en ropa interior, por ejemplo.

Pero Ryder me sacó del trance. No dijo nada, ni siquiera pude oírlo respirar. Simplemente se quedó ahí, mirándome, de la misma manera en que yo lo hacía con él.

"¿De qué color son tus ojos, por cierto?", murmuró de repente.

"¿Verdes?", mi respuesta salió más como una pregunta; sabía que eran verdes, al menos a veces.

"¡RYDER! ¡VÁMONOS!", el grito de Scott hizo que nos separáramos un poco, pero no lo suficiente como para aliviar la tensión. Ryder volvió a mirarme, puso su mano sobre mi cabeza y alborotó ligeramente mi cabello. "Nos vemos luego, Lena..."

Suspiré, salvada por la campana.
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CAPÍTULO 5
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P.O.V. LENA

Me obligo a abrir los párpados, apenas lo suficiente para ver la hora ridícula que brilla en mi teléfono: ni siquiera son las siete todavía. No sé cómo lo hago, pero mi reloj biológico parece estar programado para despertarme al alba. No hay forma de volver a dormir, así que me arrastro fuera de la cama y voy al baño para empezar mi rutina.

Lo bueno es que tengo todo el tiempo del mundo para arreglarme. Media hora después, ya estoy vestida y lista para comerme la ciudad. Cuando vivía en California, me encantaba hacer un poco de ejercicio por la mañana para empezar el día con buen pie, y no pienso dejar de hacerlo ahora.

Me ajusto el teléfono al brazo, me pongo los auriculares y salgo hacia la puerta.

—Oye, Lena. —La voz de Renee, pastosa por el sueño, me sobresaltó. Se estaba frotando los ojos, vestida con un pijama negro de corazones amarillos, el cabello pelirrojo hecho un desastre y sandalias blancas. Una ternura total.

—Solo voy a estirar las piernas por la ciudad —dije, recogiéndome el pelo en una coleta alta mientras hacía algunos estiramientos—. ¿Necesitas algo?

Renee solo respondió en voz baja: —Dios, no. Lo que necesito es una inyección de cafeína. —Se arrastró hasta la cocina y volvió aferrada a una cafetera—. Scott y yo estamos encadenados a nuestros escritorios a partir de las nueve, así que este lugar es zona prohibida hasta la tarde.

Le respondí: —Pasaré por tu trabajo para recoger las llaves.

Mentalmente anoté que debía hacer una copia de la llave para no tener que estar molestándola todo el tiempo.

—Perdí mis llaves hace unos días —bostezó Renee, casi tropezando—. Pero puedes recogérselas a Scott y tomar también su juego. Te mandaré los detalles por mensaje.

Con una risita, ella aceptó. —Muy bien, nos vemos. —Salí disparada hacia la puerta, escuchando de pasada a Renee decir algo en voz baja sobre la necesidad de energía matutina mientras bajaba las escaleras a toda prisa.

Me arrepentí de no haber tomado una chaqueta más gruesa. El frío mordía y mi ropa de entrenamiento definitivamente no era suficiente. Pensé en volver corriendo para buscar algo más abrigado, pero descarté la idea. Un poco de frío nunca mató a nadie. Además, solo son unas pocas cuadras hasta el trabajo de Scott. Le di al play a mi lista de reproducción para correr y el ritmo de una música electrónica electrizante empezó a sonar.

...

Una hora después, tenía las pantorrillas ardiendo y jadeaba como una locomotora. El clima había cambiado y no podía ni completar cinco kilómetros sin sentir que iba a estirar la pata. Y se me había olvidado por completo la botella de agua, así que tuve que correr a comprar una; tenía la garganta más seca que el desierto del Sahara.

En el mostrador, el chico me dedica una sonrisa amplia, una sonrisa ladeada prácticamente pegada a la cara. —Hola, guapísima, ¿estás bien?

Soy pésima para aceptar cumplidos de desconocidos; normalmente solo me hacen sentir incómoda. Este tipo, que ni siquiera se molestó en mirarme a los ojos, no iba a recibir un "gracias" cuando me dio la bebida.

Saqué un billete para pagar, pero él lo empujó de vuelta, radiante. —Invita la casa, hermosa —dice, lanzándome otra sonrisa.

Esta vez, realmente sonreí, genuinamente complacida por ahorrarme algo de dinero. —Te lo agradezco.

—Ni lo menciones, gracias a ti, bella. —Me guiñó un ojo, deslizándome un papelito, y luego se fue al otro lado del mostrador, lanzándome una indirecta sobre que era bienvenida cuando quisiera.

Con la botella de agua en la mano y su número en el papel, fui a buscar una mesa afuera. Un alma caritativa me ofreció un periódico, sin trampa ni cartón. Sorprendida, lo tomé y pasé directamente a la sección de clasificados, buscando trabajo.

Algunos eran sencillos, pero la mayoría de los puestos bien pagados requerían experiencia en campos de los que no sabía nada. Intentar encontrar a alguien dispuesto a contratar a una futura estudiante universitaria sin nada en su currículum, excepto saber caminar con estilo, era como buscar una aguja en un pajar.

El zumbido de mi móvil cortó el aire, señal de un mensaje. Pensé que era Renee, pero no. Era Helena.

Helena: "Me tomé unos días libres y me voy a casa. ¿Quieres ir al centro comercial?"

Prácticamente retrocedí después de leer eso.

¿Cómo podía tener la cara dura de escribirme como si nada hubiera pasado? Si tanto me odiaba, podría haber borrado mi número y punto. Siempre fui directa con la gente; debería haberme dicho lo que sentía en lugar de dejar que esos idiotas hablaran mal de mí.

Ignoré el mensaje y volví a la búsqueda de empleo. Le saqué fotos a los anuncios que me llamaron la atención para postularme más tarde y le entregué el periódico a una mujer que entraba a la tienda. Me dio las gracias rápidamente y me dirigí a casa para cambiarme.

Recordé que tenía que pasar por el trabajo de Scott para recoger las llaves, así que decidí hacerlo primero. Mientras caminaba, dejé que mi cerebro trazara la ruta. Las calles estaban llenas de esculturas, todas increíbles y perfectamente elaboradas. Esta ciudad debía estar repleta de artistas increíbles.

Me recordó a la primera vez que fui a un museo de arte cuando tenía catorce años. Se inauguraba una galería en Nueva York y todo el mundo hablaba de ello, así que me escapé de un descanso de una sesión de fotos para ver qué causaba tanto alboroto.

Nunca pensé que me sentiría tan viva rodeada de todos esos colores. Las pinturas eran piezas únicas, que capturaban tu atención y te hacían preguntarte qué estaría pensando el artista. Me quedé impresionada al ver cómo podías sentir prácticamente la pasión y el duro trabajo que habían volcado en su arte, todo el esfuerzo y el amor.

Ese día, decidí lanzarme al mundo del arte. Con algo de ayuda del asistente de mi madre y algunas amenazas de mi padre, conseguí que mi madre me inscribiera en un curso de arte.

Y entonces, justo cuando estaba a punto de doblar la esquina, mi maldito teléfono sonó, arrancándome de mis pensamientos. Me detuve, mirando la pantalla, y exhalé sonoramente.

Ocho llamadas perdidas de Helena, y la criatura seguía intentando hablar conmigo.

¿Es que no entendía que no quería saber nada de ella?

Con el ceño fruncido, contesté. —Hola, Helena.

—¡Oh, Dios mío, Lena! ¿Cuándo pensabas decirme que habías desaparecido de la faz de la tierra?

¿Qué tal... nunca?

—¿Cómo te enteraste?

—Llamé a tu casa y hablé con Elizabeth —dijo—. Esa mujer está histérica por ti. Incluso me preguntó si sabía dónde estabas, y por supuesto, me hice la tonta porque, obviamente, no tenía ni idea.

Me pasó por la cabeza la idea de que tal vez se sentía mal por lo que hizo, pero la aparté rápidamente. Mi madre nunca se arrepiente de lo que dice, probablemente esté en la misma prisa de siempre, trabajo y más trabajo. En cuanto a Helena, seguía divagando sobre su pequeña vida en Nueva York sin importarle una mierda lo que me pasara a mí.

—Lena, ¿me estás escuchando siquiera?

Se lo solté directamente: —Ni un poco, Helena.

Seguro que puso los ojos en blanco, porque Helena pone los ojos en blanco por todo. —Vale, lo que sea. ¿Dónde estás? ¿Por qué no me dijiste que te ibas?

—Por ahí —respondí vagamente, deteniéndome a admirar un puesto de flores desbordante de arreglos increíbles que parecían sacados de un cuento de hadas.

—¿No me lo vas a decir? Soy tu mejor amiga. —Estaba usando la carta de la amistad, y ya sabía que eso iba a terminar mal.

Hacía mucho tiempo que no me consideraba su amiga, así que no me importaba lo que dijera o hiciera.

—No, no lo soy. Quizá te enteres algún día, pero no te debo nada. —Me mordí el labio con fuerza, intentando no llorar. Tantos años de amistad tirados a la basura, sin reparación posible.

—No te entiendo. ¿Cuál es tu problema, Lena? ¿Es un mal momento?

Respiré hondo. —Es un poco difícil tener una mejor amiga que va por ahí diciendo a la gente que soy una estirada
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